
I  VESPRI  SICILIANI
DE VERDI, HA INAUGURADO 

LA TEMPORADA EN EL 
VALENCIANO  

PALAU  DE  LES  ARTS

Por Diego Manuel García Pérez

El Palau de les Arst, ha iniciado su nueva 
temporada con I Vespri Siciliani, una ópera 
verdiana de auténtico atractivo, aunque 
poco conocida por el gran público, ya que 
se representa en contadas ocasiones. 
Solamente, su magnífica obertura suele 
incluirse como pieza de concierto. Por tanto, 
para el coliseo valenciano resultaba todo 
un reto representar una ópera como esta, 
sobre todo, por sus grandes demandas en 
el plano vocal.

OBrío



espués del éxito de 
la llamada “Trilogía 
popular” constituida por  
Rigoletto de 1851, junto 

a Il Trovatore y La Traviata ambas 
estrenadas en 1853, Giuseppe Verdi 
comienza a replantearse su carrera, 
con la intención de ralentizar sus 
labores creativas que entre 1839 y 
1953, habían producido dieciocho 
óperas, casi todas ellas marcadas por 
las premuras, al tener que componer 
a gran velocidad -en ocasiones 
dos óperas en un mismo año- para 
satisfacer las demandas de los 
teatros. 

El compositor de Busetto decide 
ofrecer menos cantidad y más calidad, 
fruto de un trabajo más reposado, con 
la elección de atractivos textos, junto 
a una música más trabajada y una 
orquestación de mayor complejidad 
y sofisticación. Esta nueva etapa va 
a iniciarse con la composición de 
Les Vêpres Siciliennes (Las Vísperas 
Sicilianas) encargo de la Ópera de 
París. 
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Verdi llegó a la capital francesa en 
la primavera de 1854, comenzando 
la búsqueda de un texto que tuviera 
atractivo y auténtica fuerza dramática. 

Sin embargo, temeroso de no acertar 
en los gustos del público francés, no 
eligió el tema, sino que se lo encargó 
a Eugene Scribe, famoso libretista 
muy relacionado con la ópera 
parisina, quien propuso a Verdi 
como argumento un hecho tuvo 
lugar en Sicilia, concretamente en su 
capital Palermo, en 1282, durante la 
ocupación francesa de la isla y en los 
prolegómenos de una sublevación 
del pueblo siciliano, apoyada militar 
y financieramente por Pedro III de 
Aragón, enfrentado abiertamente al 
rey francés Carlo I de Anjou.

I vespri siciliani
Giuseppe Verdi (1813-1901)
Dramma in cinque atti
Libreto de Augustin Eugène Scribe y Charles Duveyrier
D. musical: Roberto Abbado
D. escena: Davide Livermore
Escenografía: Santi Centineo
Vestuario: Giusi Giustino
Iluminación: Andrea Anfossi
Coreografía: Luisa Baldinetti
Cor de la Generalitat Valenciana
Francesc Perales, director
Orquestra de la Comunitat Valenciana
Reparto: Gregory Kunde, Maribel Ortega, Juan Jesús 
Rodríguez, Alexánder Vinogradov, Andrea Pellegrini, 
Cristian Díaz, Nozomi Kato, Moisés Marín, Andrés 
Sulbarán, Jorge Álvarez y Fabián Lara.



Verdi dedicó casi un año a la composición de su nueva 
ópera, cuya estructura era la típica de “Grand Ópera” 
con sus cinco actos y un atractivo ballet de ciertas 
proporciones llamado “Las cuatro estaciones”, insertado 
en el Acto III. Finalmente, Les Vêpres Siciliennes se estreno 
en La Gran Ópera de París, en una “soirée de gala” el 
13 de junio de 1855, coincidiendo con los festejos de 
la Exposición Universal que se estaba desarrollando en 
la capital francesa. El libreto original escrito en francés 
fue traducida al italiano por Arnaldo Fusinato, y esta 
nueva versión con el título I Vespri Siciliani, se estrenó 
en el Teatro alla Scala de Milán, el 4 de febrero de 1856. 
Durante años posteriores, la ópera en su versión italiana 
tuvo cierto recorrido a nivel internacional, para caer en 
el más absoluto de los olvidos. 

Su recuperación se produjo en 1951, año del cincuenta 
aniversario de la muerte de Verdi, con una producción 
estrenada en el Maggio Musicale Fiorentino, dirigida 
musicalmente por el gran Erich Kleiber, que contaba 
con la imponente creación de María Callas como la 
Duquesa Elena, junto a otro extraordinario interprete, el 
bajo búlgaro Boris Christoff en papel de Giovanni da 
Procida, el cuarteto protagonista se completaba con 
el excelente Guido de Monforte interpretado por el 
barítono Enzo Mascherini, justo a la discreta prestación 
del tenor griego Giorgio Bardi Kokolios como Arrigo. El 
absoluto éxito de aquellas representaciones florentinas, 
propició que fuera el título elegido para la inauguración 
de la temporada del Teatro alla Scala de Milan el 7 
de diciembre de 1951, con dirección musical a cargo 
de Victor de Sabata, con los mismos interpretes de 
Florencia y el Arrigo sensiblemente mejorado del tenor 
norteamericano Eugene Conley. 
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En tiempos más recientes se han producido importantes 
representaciones de esta ópera, como las que tuvieron 
lugar en el Teatro Comunale de Bolonia, en 1986, 
dirigidas por un joven Riccardo Chailly y un magnífico 
elenco que incluía el Monforte de Leo Nucci, junto 
al excelente tenor Veriano Luchetti como Arrigo, el 
muy solvente bajo Bonaldo Giaiotti como Procida y 
la magnífica interpretación de Elena, realizada por la 
soprano norteamericana Susan Dunn.

Destacar también, las funciones que supusieron la 
inauguración de la temporada scalígera de 1989-1990, 
con la extraordinaria dirección de Riccardo Muti, y un 
muy notable grupo de interpretes que contaba con 
la presencia de Cheryl Studer como Elena, Giorgio 
Zancanaro en una brillante interpretación de Monforte, 
Chris Merritt como Arrigo y Ferruccio Furlanetto en el 
papel de Procida. Señalar que en aquellas funciones 
milanesas se incluía el precioso ballet “Las cuatro 
estaciones”, que habitualmente suele omitirse. Existen 
sendas tomas en video, realizadas en el transcurso de 
las funciones en el Teatro Comunale de Bolonia y en la 
Scala de Milán, que posteriormente fueron editadas en 
DVD.

Livermore traslada la acción a la 
Sicilia de 1992, año en que se produjo 

el terrible atentado en el que fue 
asesinado por la Mafia el juez

 Giovanni Falcone
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El Palau de les Arts ha elegido para estas 
representaciones de I Vespri Siciliani, una 
coproducción  realizada por el Teatro Reggio di 
Torino y la bilbaína ABAO-OLBE,  con una puesta 
en escena de Davide Livermore (actual director 
artístico de Les Arts) que fue  estrenada en el 
Teatro Reggio di Torino en 2011, con ocasión del 
150 aniversario de la unidad italiana. Livermore 
traslada la acción a la Sicilia de 1992, año en 
que se produjo el terrible atentado en el que fue 
asesinado por la Mafia el juez Giovanni Falcone, 
su esposa y tres de sus escoltas. 

El funeral de Falcone tuvo lugar en la Catedral 
de Palermo y fue televisado en directo para 
todo el mundo. En el Acto I, la escenografía de 
Santi Centineo reproduce  aquel funeral, esta vez 
dedicado a Federico el hermano de la Duquesa 
Elena, ajusticiado por los franceses, con el féretro 
portado a hombros y un cortejo fúnebre donde 
figura Elena y otras damas junto a eclesiásticos. 

La seriedad y recogimiento del evento es frivolizado 
al máximo por las cámaras de video que lo están 
tomando como un auténtico “reality show” y 
cuyas imágenes pueden contemplarse en dos 
grandes pantallas. Sin duda, este planteamiento 
viene a constatar el poder que tienen los medios 
de comunicación para manipular la realidad, 
siempre al servicio de la clase política corrupta, 
en este caso dominada por La Mafia. 
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Mucho más idónea es la escenografía del Acto II, 
donde se muestra, en un ambiente penumbroso, 
dos coches destrozados, en alusión al atentado 
de Falcone y que marca el regreso a Palermo 
del patriota Giovanni da Procida,  dispuesto a 
preparar un levantamiento  popular  contra los 
ocupantes franceses. 

Sin embargo, esta dramática escenografía, 
se mantiene -totalmente fuera de lugar- 
durante el resto del acto, englobando la 
danza en forma de “tarantela” que bailan los 
jóvenes sicilianos con sus parejas, que les son 
arrebatadas por soldados franceses quienes 
abusan de ellas, todo ello aderezado con una 
profusa iluminación de fondo, que confiere a 
la escena un ambiente orgiástico nocturno. Y, 
finalmente, en ese mismo espacio escénico, se 
extiende una alfombra roja donde van pasando 
las parejas invitadas a la fiesta del gobernador 
Monforte. escuchándose como fondo una 
alegre “barcarola”.

En contraste, la escenografía en el Acto III, es un 
elegante edificio de arquitectura racionalista, 
que deriva a un hemiciclo parlamentario en 
el que se desarrolla el “Baile de mascaras”, 
donde los conjurados pretender asesinar al 
gobernador Guido de Monforte. 

Mucho más idónea es la escenografía del Acto II, 
donde se muestra, en un ambiente penumbroso, 

dos coches destrozados, en alusión al atentado de 
Falcone y que marca el regreso a Palermo del patriota 

Giovanni da Procida
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Ya, en el final del acto, en los grandes ventanales del 
hemiciclo, aparecen proyectadas imágenes de personajes 
de todos los ámbitos que han marcado la historia de la 
“Italia Unificada”: políticos como Cavour, De Gasperi, 
Aldo Moro, Giulio Andreotti, junto a deportistas como 
Fausto Coppi o actores como Marcello Mastroianni y 
dramaturgos como Darío Fo, imágenes que acaban 
fundiéndose con banderas de Italia. 

Ya en el Acto IV, la cárcel donde se encuentran Elena y 
Procida, también tiene el estilo del edificio descrito al 
comienzo del acto anterior, con unos negros y simétricos 
elementos estructurales verticales y horizontales, 
realzado por una excelente iluminación de fondo a 
base de tonos anaranjados que van apagándose para 
mostrar un espacio escénico oscuro y opresivo, que 
deriva hacia un espacio abierto y alegre donde pueden 

verse sobre un atril a Elena y Arrigo junto a Monforte, 
quien anuncia el compromiso matrimonial de ambos. En 
el arranque del Acto V,  se recupera el estilo de “reality 
show”, del Acto I, con la fiesta donde se realizan los 
preparativos de la boda el de Elena y Arrigo, aderezado 
con las intervenciones de bailarinas cuyas vestimentas 
y evoluciones sugieren un espectáculo de revista. 

El trágico final de la historia, con la revuelta de los 
sicilianos contra los franceses y la masacre donde 
mueren los protagonistas, queda amortiguada 
mostrando solo sus cuerpos tendidos, en  el recuperado 
espacio escénico del hemiciclo parlamentario, en cuyo 
fondo aparece proyectado el artículo primero de la 
constitución italiana “La soberanía reside en el pueblo, 
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que la ejerce con arreglo a la forma y los límites que 
establece la constitución”. La puesta en escena de 
Livermore, resulta, por momentos, interesante y original, 
aunque excesivamente circunscrita al mundo italiano. 
La Orquesta de la Comunidad Valenciana volvió a 
demostrar su gran calidad, conducida de manera 
solvente por Roberto Abbado, actual director musical 
de Les Arts. 

El sonido orquestal resultó de gran brillantez en la 
ejecución de la extensa obertura, una de las más bellas 
creaciones sinfónicas verdianas, donde destaca el 
vibrante y reiterado tema central, junto a otro de gran 
impulso melódico que reaparecerá en el gran dúo de 
Arrigo y Monforte del Acto III. Excelente resolución 
orquestal del Acto II, con páginas de gran intensidad 
dramática junto a otras de carácter folclórico como “La 
tarantela” y “La barcarola”. Magníficas interpretaciones 
de las introducciones orquestales de los restantes 
actos, donde se alternan la ligereza de esa música en 
forma de danza que preludia el Acto III, con la muy 
sombría y lúgubre que marca el comienzo del Acto IV,   
en comparación con la de carácter festivo y folclórico 
que introduce el Acto V.

Señalar también que la orquesta brilló de sobremanera 
en el imponente concertante que cierra el Acto III y 
en transcurso de los dos últimos actos, sobre todo, en 
el dramático final de la ópera. Dentro del excelente 
rendimiento de todas las secciones orquestales, cabe 
señalar que Roberto Abbado dio más preponderancia 
a metales y percusión realzando los momentos de 
mayor contundencia orquestal, aunque la cuerda tuvo 

momentos de calidad extrema en el acompañamiento 
del aria de Monforte del Acto III. Señalar el precioso 
sonido orquestal que acompaña la intervención 
de Procida “Addio, mia patria” del Acto IV. Abbado 
mostró capacidad concertadora cuidando al máximo 
el acompañamiento a los cantantes, en especial a la 
soprano.

Entre la voces solistas cabe destacar a Gregory Kunde, 
como Arrigo, quien, muestra su dominio del estilo de 
canto verdiano, con un incisivo fraseo, y un brillante 
registro agudo, junto a  una matizada y expresiva 
interpretación. Destaca en su gran escena del Acto IV 
el recitativo-aria “È di Monforte il cenno....Giorno di 
pianto, di fier dolore”, seguida del largo e intenso dúo 
con Elena, lleno de intenso lirismo y dramáticos acentos, 
donde ofrece toda una lección interpretativa.  
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El tenor norteamericano está 
magnífico en los heroicos dúos con 
Monforte de los Actos I y III, y en 
su gran interpretación del terceto 
con Elena y Procida del final de la 
ópera, donde su canto, adquiere, 
por momentos, intensos tonos 
dramáticos. En contraposición, 
muestra ligereza en el festivo dúo con 
Elena  del Acto V “La brezza aleggia 
intorno a carezzarmi il viso”, aunque, 
emitiendo el Re bemol conclusivo 
sobre la palabra “Addio” con una fea 
nota en falsete. 

El barítono onuvense Juan Jesus 
Rodriguez realiza una buena 
interpretación de Guido de Monforte, 
mostrando los cambiantes estados 
anímicos del personaje y brillando 
de sobremanera en su intervención 
solista del Acto III, con una magnífica 
interpretación del aria “In braccio alle  
dovizie”, donde ofrece una excelente 
línea de canto en el mejor estilo 
verdiano. 

Destacar también sus intervenciones 
en los dúos con Arrigo sobre todo el 
del Acto III, con esas preciosa frases 
“Mentre contemplo quel volto amato, 
balzar di goia me sento il cor...” 
donde se retoma uno de los temas 
musicales de la obertura. 

El bajo Alexánder Vinogradov, 
ofreció una voz un tanto gutural en 
los registros grave y central, que al 
ascender hacia el agudo gana brillo 
e intensidad. 

Realiza una matizada interpretación 
de la nostálgica aria “O tu Palermo, 
terra adorata” una de las más bellas 
páginas compuestas por Verdi 
para bajo. Destaca también, su 
interpretación de la bellísima página 
“Addio, mia patria” en el cuarteto con 
Monforte, Arrigo y Elena del Acto IV. 
Y, tiene vibrantes intervenciones en 
el dramático trío con Elena y Arrigo 
al final de la ópera.

Entre la voces solistas cabe destacar a Gregory Kunde, como Arrigo, 
quien, muestra su dominio del estilo de canto verdiano, con un incisivo 
fraseo, y un brillante registro agudo, junto a  una matizada y expresiva 
interpretación.
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El día del estreno le tocó a la joven soprano jerezana 
Maribel Ortega, cantar el dificilísimo papel de 
Elena, con unas exigencias vocales extremas. Grave 
responsabilidad que la cantante afrontó con alto grado 
de profesionalidad. Su actuación no pasó de discreta, en 
el Acto I, sobre todo en su interpretación de la cabaletta 
“Coraggio, su, coraggio”. No estuvo muy atinada en 
el “Bolero” del Acto V. Mejoró en los dúos con Arrigo, 
sobre todo en el largo e intensamente lírico del Acto 
IV. También en la gran escena con Monforte, Arrigo y 
Procida que cierra este acto. Tuvo su mejor momento 
en el terceto conclusivo de la ópera junto a Procida y 
Arrigo, donde colocó un par de imponentes agudos. 
Bien el resto de los interpretes casi todos procedentes 
de Centro de Perfeccionamiento Plácido Domingo.

De nuevo, el Coro de la Generalitat, volvió a demostrar 
su gran calidad en sus múltiples intervenciones a lo largo 
de la ópera. Muy destacada su actuación en el gran 
concertante del Acto III, en el sobrecogedor momento 
de Acto IV, entonando uno de los salmos “De profundis”, 
seguido del concertante “Ministro di morte arresta!” 
que cierra el acto: una muy bella página verdiana. Ya, 
al final de la ópera el coro se luce en la impresionante 
“Vendetta! Vendetta!

Texto: Diego Manuel Pérez Espejo
Fotografías: Tato Baeza
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